
El palacio del 
Rey Pedro 



	  
	  

Érase una vez un 
rey que vivía en 
Sevilla y como no 



tenía casa para dormir, 
mandó que le construyesen un 
palacio. 

	  



Él quería que fuese un palacio 
muy grande, y poder protegerse 
con una gran muralla de 

piedra. 

	  

Co



mo era muy   caluroso 
llenó su  gran casa de 
fuentes y 

jardines. 



Sus patios favoritos, donde 
pasaba las horas calurosas de 
verano,  eran dos: 

  
Patio de las Doncellas             Patio del Yeso 



Y por las noches se tumbaba 
con su 

familia para 
ver bien las 
estrellas. 

 

 


